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UN PROYECTO ILUSTRADO PARA LAS CLASES MEDIAS Y BAJAS

En 1764 quedó constituida la Real Sociedad Bascongada de Amigos del País, primera 
creada en España a imitación de las francesas. En 1773, el 10 de agosto, los estatutos 
fueron refrendados por Carlos III, que tomó a la Sociedad bajo su Real protección. En 
un intento por sacar al país del atraso en que se encontraba con respecto a Francia o 
Inglaterra, deciden enviar a un tal Elorza a Francia para aprender el funcionamiento de 
las manufacturas de sillas e implantar el modelo en Vitoria. En 1773 el taller en pleno 
auge pasa de 3 a 14 operarios, y en 1779 llegó a 27 oficiales, tres aprendices y el citado 
maestro Elorza. 

En los “Extractos de las juntas generales celebradas por la Real sociedad bascongada” 
podemos leer: “Esta fabrica que por el mes de Junio del año anterior se componía del 
Maestro con un Oficial y un Aprendiz, tiene al presente catorce trabajadores continuos 
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canapés y 450 catres. A Navarra se llevan, pagando derechos, 200 sillas, 6 canapés y 
30 catres. El resto de todas las dichas clases se lleva a Castilla, pagando en esta aduana 
los correspondientes derechos, y alli el ya dicho de alcabala de puertas, etc. También 
hay en Vitoria 2 fábricas con almacenes de toda clase de obras de ebanistería, cuyos 
precios no es posible designar porque varían según las circunstancias y el gusto de los 
que las encargan. Parte de dichas manufacturas se consumen en esta ciudad, parte 
en los pueblos de esta provincia, y algo se introduce en Castilla” 6. Llama la atención 
que con estas industrias y la producción que de ellas sale y exporta en el Diccionario 
Geográfico-estadístico-Histórico de Pascual Madoz, editado entre 1845 y 1850, no se 
recoja ninguna mención a ellas. 

En Madrid, los talleres comenzaron de inmediato a imitar los modelos. Leemos en 
el Diario de Madrid a finales de 1793: “Se hace saber al Publico, que la fabrica de sillas 
de paja torneadas, é iguales á las que vienen de Vitoria, propia de D. Claudio Bussy, que 
existia en la calle de Hortaleza, qto. baxo casa n. 22, se ha trasladado á la de las Infantas, 
primera puerta á la derecha, entrando por la de Hortaleza” 7. También en otro anuncia 
del Diario se nos informa poco después de los diferentes modelos de silla:”La fábrica de 
sillas finas de Vitoria que estaba en la calle de S. Miguel, esquina á la de Hortaleza, se 
ha mudado á la de la Gorguera, casa nueva n. 24, en la que se halla un repuesto de ellas 
á los precios siguientes: sillas de abanico de última moda á 40, 33, y 30 rs.; las regula-
res de asientos raspados de moda á 20, y 22; las de brazos, poltronas á 30 y 35; sofás 
regulares de asiento rayados de moda á 140, 160 y 180; canapés de lo mismo á 140, y 
regulares 110, y 90; y sillas regulares á 15, 16, 17 y 18, toda obra á satisfacción” 8.

Las necesidades de asientos en las casas particulares habían ido en aumento duran-
te la segunda mitad del siglo XVIII. La manufactura de asientos de enea debió ser abun-
dante y los silleros de paja, junto a los artesanos jauleros, de hacer fuelles, rastrillos y 
ratoneras, cuentan con ordenanzas desde 1714, aunque al parecer las tenían desde 
1644 9. No pudiendo hacer más que trabajos en pino, a finales de siglo verán menguar 
sus pedidos a favor de las sillas que llegaban de Vitoria elaboradas en nogal, haya y 
otras maderas y a unos precios más asequibles, gracias a la incipiente industrialización. 
En el testamento de Sabatini, muerto en Madrid en dic. de 1797, se citan “setenta y dos 
sillas de paja de Vitoria, buenas con malas a ocho reales, 576”. Esta silla, ligera y cómo-
da era ideal para reuniones y actos no protocolarios por lo que en palacios y grandes 
casas había en abundancia y como en el caso de la de Sabatini “estaban depositadas en 
el cuarto Vanviteli, donde volvían una vez acabada la reunión” 10. Incluso Palacio conta-
ba con un Real Almacén de sillas de Vitoria, en el 2 de la calle Concepción Gerónima 11. 

cuya obra logra salida sin la menor detencion, no solamente dentro de las Provincias 
Bascongadas sino tambien en Madrid y Ciudades principales del Reyno, con preferen-
cia sobre las que vienen de Olanda de la misma especie porque la de esta fabrica se 
aventaja ya en perfeccion y comodidad de precio. Estas dos circunstancias que irán en 
aumento á influxo de la vigilancia de las Comisiones llevarán la fabrica á su máyor per-
feccion y la harán comprensiva de otros ramos de obras de madera cuya introduccion 
en el Reyno lleva mucho dinero a otros dominios”1.

Desde su fundación, la Sociedad Vascongada puso en práctica un plan tendente a la 
transformación de la industria del país, dando importancia a la formación de los futu-
ros operarios. Para ello, desde 1765 propuso entre otras cosas, el establecimiento de 
Academias de Dibujo, concesión de premios a los avances y perfeccionamientos en las 
ferrerías, el adiestramiento de personas en los oficios de alfarería, trabajos de junco 
(sillas) y quincallería, entre otros 2.

Se hacía eco de los consejos vertidos por el marqués de Campomanes en su “Discur-
so sobre el fomento de la industria popular”, editado en Madrid en 1774 3, donde criti-
caba con dureza el inmovilismo de los gremios artesanos, su estancamiento y falta de 
conocimientos y añadía que: “Las Artes que faltan en una nación, siendo provechosas, 
es necesario introducirlas; y esto se consigue, o enviando naturales que las aprendan y 
traigan de fuera, o trayendo artistas extranjeros hábiles que las enseñen en España”.

Ya en el año 1773, la citada manufactura de Elorza, se planteó extender la produc-
ción a “trabajar todo género de muebles de madera, principalmente de sillería; a cuyo 
fin se procuraron adquirir buenos diseños, que sirviesen para el acierto, en los cortes y 
medidas de las piezas que se intentaban fabricar” 4.

El éxito fue inmediato, exportando la producción al resto de la península y como 
nos cuenta J. Antonio Zamacola en 1818: “Hay asimismo en Vitoria una excelente fá-
brica de sillas de junco, propia del fabricante Elorza, de donde se proveen casi la ma-
yor parte de los pueblos de España y las Américas” 5. Una década después tenemos 
noticias del progreso de la industria gracias al diccionario geográfico-estadístico de 
Sebastian de Miñano: “En Vitoria hay 8 fábricas para la elaboración de madera, en que 
se hacen 6,020 sillas regulares, 7,880 armazones para las mismas, 100 canapés, y 870 
catres al año. Cada silla regular al pie de fabrica tiene de coste 7 ½ rs. cada armazón 
5 ½, cada silla de estrado de 20 á 60 rs, según sus clases; cada canapé regular 80 rs.; 
los de estrado de 80 a 320 rs., y cada catre de 30 á 60 rs. En la provincia se consumen 
1,500 sillas, 30 canapés y 250 catres. Para Vizcaya y Guipúzcoa se llevan 1,550 sillas, 46 

la Sociedad Vascongada puso en práctica un plan 
tendente a la transformación de la industria
del país, dando importancia a la formación 
de los futuros operarios.

Esta silla, ligera y cómoda era ideal
para reuniones y actos no protocolarios
por lo que en palacios y grandes casas

había en abundancia



74     SILLA DE VITORIA: ORIGEN Y DIFUSIÓN DE UN ASIENTO POPULAR además de  revista on line de artes decorativas y diseño • nº 5 • 2019      75

Algunas cuentas de Palacio, testimonian que cuando se rompían, se daban a reparar a 
los maestros ebanistas de la Casa:

�“Cuenta que yo, Juana Artalejo Evanista de S. M. presento al Sr. D. Luís Veldro, 
conserje y aposentador del Real Palacio correspondiente a los jornales, gastos 
y obra hecha para las Rls. Habitaciones en todo el mes de enero de 1823:

�Por componer 29 sillas de Vitoria habiéndolas echado asientos nuevos palos y 
collaretes que seis faltaban, darles color y lustre …….348 rs, vn.

Madrid 9 febrero de 1823

Es cierto el contenido de esta cta. Firmado y rubricado Luis Veldro

Firmado y rubricado Juana González Artalejo, Vº Bº el Veedor gral. Rubricado” 12.

En el inventario general de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando de 
1824 se citan, sin especificar el número, varias veces “sillas de Vitoria” 13. En la déca-
da de los noventa del siglo pasado, se restauraron un grupo de ellas que aparecieron 
almacenadas (Fig. 1).

El gran cronista de Madrid, D. Ramón de Mesonero Romanos nos informa que hacia 
1830 había en Madrid treinta y cuatro talleres de silleros y que “las sillas de madera de 
cerezo, labrada en cuadro, que anteriormente se introducían de Burdeos y Bayona, y 
posteriormente venían de Tolosa de Guipuzcoa, se construyen en el día en esta corte 
con tal perfección y baratura, que no solamente surten á la capital, sino que se extraen 
para las provincias á donde han llevado el buen gusto de esta fabricación, cerrando 
con ello la puerta de este comercio á los extranjeros. La madera de cerezo y de haya 
que se emplea para ellas en Madrid la traen con abundancia y baratura de las cerca-
nías de Santander” 14.

Si en la primera mitad de siglo suponen una verdadera revolución en cuanto a la 
aceptación que tuvieron en el amueblamiento de las casas de una naciente clase media 
15, según avanza el siglo aumentan las necesidades de mobiliario para unas ciudades 
que no paran de crecer 16, los procesos industriales abaratan la producción que la flore-
ciente burguesía reclama, abarrotando las casas de muebles de estilos varios rescatados 
del pasado. No dejarán de hacerse, pero tendrán un competidor de peso en los nuevos 
modelos económicos y populares, que como la silla Thonet harán su aparición a partir 
de mediados de siglo, para no abandonarnos ya nunca. Ambos modelos convivieron con 
naturalidad, pero la eficacia y el buen diseño de la austriaca permitirá que siga estando 
hoy día en uso (Fig. 2). En la Exposición Alavesa, celebrada desde el 16 de julio hasta el 
15 de septiembre de 1884, al lado de producciones ya realizadas en madera curvada 
seguía figurando la modesta silla de Vitoria. Así lo recogía la revista vascongada:

Figura 1

Silla de Vitoria.
Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando. 

Figura 2

Nuevo Mundo, nº 604, año XII,
jueves 3, agosto 1905.

Centro Instructivo de Ciegos,
en la calle Barbieri, nº 18, Madrid.

Como labor ocupacional, los varones tejen enea 
en sillas de este modelo, mientras las mujeres 

ponen rejilla a sillas de madera curvada.
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“Esta obra tosca y primitiva, económica y fácil de construir, ha contribuido á dar á 
Vitoria la nombradía de que hoy goza acerca de la construcción de muebles, y ha sido la 
base de la cual ha nacido y se ha desarrollado la industria del mobiliario: nos referimos 
á las famosas sillas de Vitoria. Ellas fueron las que constituían el lujo de los estrados 
hace tres generaciones; ellas las que actualmente mantienen en Vitoria inmenso nú-
mero de operarios, y ellas son todavía esportadas á todas las provincias de España por 
muchos cientos de miles al cabo del año. Esta industria está representada en la Exposi-
cion alavesa y muy acercadamente admitida por la Junta organizadora. Verdad que ni 
como novedad ni como belleza llaman la atención, pero sí son dignas de respeto como 
ejemplo elocuente de lo que puede en un pueblo la aplicación al trabajo y el estudio 
y el afán al adelanto. Sobre la plantilla de esas sillas toscas se construyen hoy muebles 
de lujo; el estudio trocó la humilde paja del asiento en el flexible muelle cubierto de 
raso, cambiando el pobre taller en rica fábrica y sembrando por doquier el bienestar y 
la independencia por el trabajo. Para terminar con la industria del mobiliario hablemos 
un momento de la especialidad del mueble torneado. También Vitoria se ha dado á 
conocer en toda España por sus muebles de madera torneada y curvada, los que se ex-
portan en cantidades inmensas, habiéndose señalado por lo ingenioso de su embalaje, 
el desarme de sus piezas y la diversa aplicación de estas” 17.

LA MISMA DENOMINACIÓN PARA DIFERENTES MODELOS

Los modelos de los primeros ejemplares imitaban los franceses u holandeses que ya 
circulaban en el mercado 18. Gracias a publicaciones como Le Journal des Dames et des 
Modes, dirigida por La Mèsangere, entre 1802 y 1835, se publicaron periódicamente la 
Colección des meubles et objets de goût, lo que supuso la difusión de modelos de estilo 
imperio, directorio o restauración (Fig. 3).

Figura 3 >

Sillas empajadas estilo Imperio.
La Méssangère, Colección des meubles et objets de goût, 1796 -1830. París, 

Librairie des arts décoratifs.
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A partir de mediados de siglo irá quedando relegada a clases populares. Sus citas se adjeti-
varán con frecuencia con el término “modesta”: “A la revolución del mueble debería suceder 
la de la mesa. ¿Quién usa hoy la modesta silla de Vitoria?” 19, incluso así la adjetivan en la 
publicidad. O la declaran “semi-extinguida” 20. Pero será en la literatura costumbrista donde 
quede representada casi siempre en mal estado, “derrotada” 21, “desvencijada” o formando 
parte de un exiguo amueblamiento. “[…] doce sillas colocadas alrededor de la mesa espera-
ban á los convidados con la mansedumbre propia de este género de Vitoria” 22. Galdós suele 
citarla en alguna de sus obras; en Gloria: “[…] donde había varios muebles, descollando entre 
ellos un inválido sofá de paja de Vitoria” 23; o en Fortunata y Jacinta donde se citan varias ve-
ces: “El sofá de Vitoria era uno de los muebles más alarmantes que se pueden imaginar” 24. El 
principal modelo a que hacen referencia quizá sea el realizado a base de palos profusamente 
torneados con jarroncillos, bolas, bolas achatadas, anillos, balaustres, etc. (Fig. 4). En los po-
cos grabados, dibujos o fotografías de la época (última cuarto XIX, primeras del XX) en que 
aparece citada, el modelo representado es siempre el de palos (Fig. 5). 

Y es este modelo de palos torneados, con ligeras variaciones dependiendo del ar-
tesano, el que quedará como testigo vivo de modas decimonónicas en medios rurales 
o provincianos. Serán pequeños talleres o artesanos individuales los que las elaboren 
con madera local ya que no son necesarios ni dotes o conocimientos especiales de car-
pintería ni materiales costosos. Muy difundidas en las dos Castillas y en Extremadura 
aun he encontrado un artesano – el Señor Juan el silletero- en Alía (Cáceres), que las 
ha hecho hasta hace no mucho y aún “echa algún culo” si la enea está rota. En el libro 
Maderas Tradicionales de España leemos: 

“En Extremadura existe un importante foco en la provincia de Cáceres 
donde se han hecho sillas torneadas en Plasencia, sobre todo Adrián Fra-
jo y en Navalmoral de la Mata las hace Emilio Rodríguez Marcos. En Na-
vaconcejo las trabaja Francisco Olmedo Núñez y en Montehermoso Do-
mingo Pérez. En Ahigal se han hecho con madera de chopo. Pero quizá las 
más famosas sean las de Talaveruela y las de Villanueva de la Vera, don-
de se hacen de madera de aliso y castaño y las llaman “sillas vitoria” 25.

El origen de este modelo, donde todos sus elementos son torneados, y el respaldo 
se compone por lo general de tres travesaños torneados y los dos inferiores se unen 
mediante una fila de husillos es, a mi juicio, inglés. Con una larga tradición en madera 
torneada compartida con los holandeses, fueron muy comunes en casa de campo en 
la Inglaterra del XVII y XVIII. De allí pasaron a Nueva Inglaterra donde no se dejaron de 

Figura 4

Sillas de Vitoria.
Madera de frondosa
y enea. Colección Ismael, 
mediados del siglo XX.

Figura 5

“Tardes del Retiro”.
La Ilustración Española

y Americana, 8-5-1883.

Serán pequeños talleres o artesanos individuales
los que las elaboren con madera local ya que no son 
necesarios ni dotes o conocimientos especiales
de carpintería ni materiales costosos
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hacer nunca. En Plymouth -Massachusett s- veneran como auténti cas reliquias las que 
dicen ser las sillas de William Brewster y John Carver, miembros del grupo de padres 
fundadores de la colonia y signatarios del Mayfl ower 26. De hecho, dan nombre a res-
pecti vas sillas, ambas con brazos, que, con pocas variantes, son similares (Fig. 6). En 
Inglaterra alrededor de 1720, las versiones cada vez más sencillas de este modelo de 
sillas fueron quedando relegadas a casas humildes. En la zona de Shropshire del Sur, 
en el bosque de Clum, pervivió hasta la época victoriana una tradición local de sillas 
torneadas en fresno en pequeños talleres locales 27. Lo curioso es que cuando pare-
cía que los torneros de sillas estaban a punto de desaparecer el Movimiento Arts and 
Craft s tomó interés por modelos de muebles populares con asiento de enea (Fig. 7). 
De hecho, Ernest Gimson, uno de los arquitectos diseñadores más infl uyentes de mo-
vimiento, se interesó por un acercamiento más prácti co a las artesanías tradicionales, 
y en 1890 pasó un ti empo con Philip Clissett  en Bosbury, Herefordshire , aprendiendo a 
hacer sillas con respaldo de escalera. A fi nales de siglo se mudó a Cotswolds para reali-
zar muebles de forma artesanal (Fig. 8).

No sabemos cuándo ni de qué forma entró el modelo en España. Quizá sea aventurado 
trazar una línea que una la tradición inglesa, a través del Movimiento Art and Craft s, con el 
espíritu anglófi lo que inspiraba a los intelectuales de la Insti tución Libre de Enseñanza. Al 
profundo respeto por las tradiciones populares, hay que añadir la infl uencia que ejerció D. 
Juan Facundo Riaño en la orientación estéti ca de la Insti tución, y en especial con Giner de los 
Ríos, al que relacionó con la mejor sociedad inglesa del últi mo cuarto del XIX 28. Quizá sim-
plemente algún industrial curioso tomó el modelo en alguna de las exposiciones industria-
les que desde mediados de siglo se realizaban en Inglaterra con cierta periodicidad. Quién 
sabe… Lo cierto es que ha estado en uso en amplias zonas peninsulares hasta los años cin-
cuenta del siglo pasado e incluso, como reliquia o testi go mudo del pasado, todavía hoy sigue 
haciéndose de forma artesanal puntualmente 29. También resulta llamati vo que a pesar de 
haber sido tan popular y su uso tan extendido por la geografí a nacional, no aparece en nin-
gún repertorio o estudio de mobiliario 30; la historiografí a del mueble, a diferencia de Francia 
o Reino Unido, se ha despreocupado de lo popular -con honrosas excepciones- y los estudios 
de etnografí a o antropología la consideraron un producto industrial carente de interés. 

Figura 6

Sillón torneado.
MET, 1650 -1700. Arce y enea.

Figura 8 >>

Sillón, Gimson,
Ernest William, 1875-1900.

Olmo y enea.
Victoria and Albert Museum (W.15-1969).
© Victoria and Albert Museum, Londres.

Figura 7

Silla de niño.
Morris&Co., ca. 1879.

Victoria and Albert Museum (CIRC.215-1961).
© Victoria and Albert Museum, Londres.
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